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I may tap you on the shoulder

And whisper "Go!" in red

Strip your feet of lead, my friend

Strip your feet of lead

—Bauhaus, from 'Spirit'

 


Puedo darte un golpecito en el hombro

Y susurro "¡Ve!" en rojo

Quita el plomo de tus pies, amigo mío

Desnúdate los pies de plomo

—Bauhaus, del 'Espíritu'
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 Capítulo 00001:
Jalar

 


Le dolían los ojos y
no podía abrirlos. Algo se sentía como vidrio en polvo debajo de
los párpados; le dolía seguir los movimientos de las voces que
escuchaba a su alrededor. Había una conversación excitante que no
podía seguir, alguna emergencia u otra que exigía atención
inmediata. Alguien tenía que hacer algo al respecto. Estaba
agradecido de no ser parte de eso.

La maquinaria neumática silbó, los fluidos
borboteantes salieron de su cápsula y luego el frío asalto del aire
libre golpeó su piel expuesta. Vomitó un manojo de cables
retorcidos y respiró entrecortadamente, los músculos de su estómago
se contrajeron dolorosamente y lo doblaron, atormentado por
espasmos y tosiendo sus pulmones limpios de gelatina. Se dio la
vuelta y gimió. Tumbado de espaldas, rezó para que volvieran los
sueños, para la liberación negra del sueño, y supo que no vendría.
Que se lo habían quitado.

Todavía no podía ver nada, pero ahora que
podía escucharlos claramente sin el grueso panel de vidrio que los
separaba, las voces desconocidas ya no discutían ni suplicaban ni
decían nada en absoluto. El silencio sabía a alcohol isopropílico y
líquido amniótico. Quería ahogarse con su dulzura rancia y
oxigenada, la invasión de sus partes físicas groseras en el tanque
criogénico; quería expulsarlo tosiendo, pero el tanque aún no había
liberado sus extremidades paralizadas. Ahora sabía con certeza que
habían perfeccionado las tecnologías de hibernación criogénica. Eso
fue... ¿tranquilizador? La ironía era un nudo agridulce oxidándose
en su estómago.

Alguien le estaba humedeciendo los ojos con
un trapo húmedo, abriéndolos para dejar al descubierto el brillo y
el dolor y las formas borrosas de los rostros, todos los rostros,
dondequiera que mirara, mirándolo expectante.

"¡Preguntarle!" Esta gente no lo iba a dejar
solo, para nada.

"No seas tonto, no hay forma de que se haya
recuperado todavía. Tienes que darle tiempo para que recupere el
sentido".

"¡No tenemos tiempo! Kenneth, ¿en qué canal
están?"

"¡Déjelo en paz, no podrá responder ninguna
de sus preguntas! Aghh.... Señor Galbraith, ¿recuerda algo?
¿Sabe cómo apagarlo?"

"¿Apagamos qué? ¿Quién eres? ¿Dónde estoy?
¿Qué está pasando? ¿Dónde está Frank?" Esta, evidentemente, no era
la respuesta que la multitud buscaba. La habitación estalló en un
caos.

"¿Qué les hizo pensar a ustedes dos que
enterrarnos salvaría—?"

"¿Cuántos dedos estoy sosteniendo—"

"¿Por qué nos hiciste esto?"

"Te dije que él no recordaría—"

"¡Al diablo con esto! Oye, ¿cómo lo
apagamos? ¿Cuál es la frecuencia, Kenneth?"

Fue demasiado. No le importaba recordar;
Hace algún tiempo, había tomado la decisión de abandonar este mundo
y lo había hecho, y no tenía ganas de volver a esa decisión en el
corto plazo. La negrura fue un regreso bienvenido.

No duró. Alguien lo estaba despertando con
una impulso hipodérmica de que no se le permitiría resistir.

Gritó una vez, tosió y luego gritó
nuevamente por si acaso.

"¡Detente, lo estás matando!" Esta sería esa
Serge bastardo. Deseaba poder recordar por qué odiaba tanto al
hombre. Sabía que la razón era buena.

"Déjame ir ... quiero ir a casa con mi
esposa y mi familia ..."

"Oh, el pobre bastardo. Realmente no lo
haces... ¿Cuánto tiempo ha estado bajo?"

Apenas escuchó la respuesta que alguien dio,
tan casualmente como si no significara el colapso de su mundo
entero, tan indiferente como el anuncio del funeral de un extraño o
un verdugo haciendo su deber, apenas escuchó las tres palabras que
lo iniciaron en el camino de recuerdo. Apenas se registraron en sus
tímpanos, pero sonaron a través de su cerebro como las campanas de
juicio, esas tres palabras:

"Desde el comienzo..."

Dijeron algo más; no lo escuchó, no quería
escucharlo, pero entonces alguien diferente interrumpió:

"Muéstrale la alimentación de video. Tal vez
eso refresca su memoria". Qué cosa tan extraña decir ... ¿qué
podría significar?

Alguien lo abofeteó. Duro.

Ahora podía enfocarse los ojos, y vio que se
enfrentaba a una mujer muy, muy enojada que estabilizaba una
tableta frente a él para que se viera obligado a mirarla. Él
hizo.

Había un laboratorio desconocido. Estaba
bastante seguro de que era un laboratorio, mucho blanco, vidrio y
acero, tal vez una planta de fabricación de chips. No había nadie
en la imagen, y si no fuera por el código de tiempo cambiante en la
parte inferior de la pantalla, habría pensado que era una imagen
fija. Lo miró obedientemente por un segundo o dos, inseguro de lo
que se suponía que debía ver, luego escaneó la habitación para ver
más claramente las personas que lo habían sacado de su refugio.

Eran un lote demacrado. Sus overoles
manchados eran en su mayoría parches, y ninguno de ellos parecía
haber visto la luz solar en años, y su equipo estaba empedrado de
piezas reparadas. La mitad de ellos eran antiguos, y fue el mayor
entre ellos el que lo consideraba con la mayor vehemencia, con odio
abiertamente mostrado. El estado de las cosas cuando los vio trajo
una repugnancia instintiva en él, un eco de quién era y qué era
importante para él y por qué, y casi había vuelto a armar las cosas
en su memoria, pero ahora alguien lo estaba jalando de regreso al
momento, el horrible momento...

"Se está peleando, ¡maldita sea, Galbraith,
mira el video! ¿Algo de esto se ve familiar? ¡Ahí está a punto de
comenzar! ¡Mira, mira!"

No pudo evitarlo, miró, y se odiaba a sí
mismo por seguir sin cuestionar lo que la mujer le dijo que
hiciera, pero lo hizo de todos modos, y la imagen aún no había
cambiado—pero entonces lo hizo.

Una mano brillante y marrón rojizo alcanzó
el marco y alejó la cámara, cambiando la habitación en un arrastre
vertiginoso, finalmente sumergiendo la pantalla en la oscuridad. El
video se repitió en cámara lenta, la mano negra se desaceleró lo
suficiente como para observar las líneas sinuosas de su curvatura,
los apéndices adicionales y las articulaciones extrañas, que aún no
revelan cualquier cuerpo monstruoso al que debe haberse unido. La
imagen se repitió nuevamente, rastreando a través del agarre y
arrastre y la caída en negro, y luego se quedó inmóvil en una
imagen fija de alta resolución de la mano anómala, revelando el
detalle insectil en las garras apasionantes, la forma en que los
tejidos parecían correr como líquido dentro de los dedos
inquisitivos. No podría haber sido humano.

Quería decirles que no sabía lo que querían
que decía, no sabía lo que se suponía que debía decirles, y comenzó
a decir "No sé...", pero todo lo que logró sacar fue un gemido
lisiado y un jadeo de gárgaras, y luego la oscuridad, oh gracias a
Dios, la oscuridad lo llevó.

 


-

 


Soñó con su juventud, con uno de los últimos
días buenos, antes de que comenzara
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